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IMPRENTA HELÉNICA 
PASAJE DE LA ALHAMBRA, NÚMERO 3, MADRID 
1917 


De las grandes figuras que llenan con su 
nombre las páginas de la Historia moderna, nin- 
guna ha sido objeto de tantos estudios, ni tan mal 
comprendida, ni ha suscitado los odios, los pa- 
negíricos y las alabanzas que el hijo de Carlos У. 

Felipe Il fué destinado por la Providencia en 
la lucha tenaz y prolongada de los dos princi- 
pios del Catolicismo y de la Reforma, de la auto- 
ridad y de la libertad, a encarnar en su persona 
la idea de la unidad religiosa y monárquica; y 
al mismo tiempo simboliza la España exaltada 
a la cumbre de su poderío y saber, que acre- 
cienta con nuevas conquistas sus inmensos do- 
minios, «en los que nunca se ponía el sol» (1). 


LOS -DOS CRITERIOS 


¿Cómo extrañar, pues, que los escritores es- 
pañoles de los siglos XVI y XVII, cuyos senti- 
mientos, creencias y aspiraciones se identifica- 
ban con los del gran Rey, sólo, tengan para éste 
himnos de alabanza, tal vez desmedidos en oca- 
siones? 
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¿Y cómo extrañar, por el contrario, que los 
historiadores extranjeros, singularmente los pro- 
testantes, cuyas doctrinas religiosas y políticas 
eran y son del todo opuestas a las del Monarca 
español, calumnien sus actos y su persona y en- 
vuelvan s nombre execrado соп el nimbo fati- 
dico de algo monstruoso, cruel y perverso? 

Esta es la explicación de que alrededor de 
Felipe Ц se hayan forjado dos concepciones 
históricas opuestas, ambas incompletas: la traza- 
da por los suyos ha tendido algunas veces, más 
que a la exposición de los hechos, a la admira- 
ción y a la disculpa; la escrita por.sus enemigos 
ostenta en la frente aquella conocida sentencia: 
La historia es. una conspiración constante contra 
la verdad їз y зр у оз сыс i 


ES CRÍTICA OBJETIVA 


Para juzgar a un ombre ж que tener en 
cuenta el siglo en que vivió, las circunstancias y . 
las dificultades con que tuvo que luchar, las 
grandezas y miserias, los aciertos y шз бе | 
su época (2). . MVE чафс a] эн ] 

- ¿Qué se ha һесһо de este principio cient 
histórico? A Felipé И se le juzga desligado del 
ambiente; де 105: métodos y preocupaciones de' 
su Had se le coloca en el marco de las ез 
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y pensamientos de la sociedad moderna, y se le 
condena porque veía y apreciaba de distinto 
modo del que nosotros tenemos para ver y 
apreciar, i 

Criterjo incierto e inflar porque ¿acaso рие» 
den juzgar de la misma manera ciertos hechos 
el protestante, el racionalista, el anabaptista, el 
español, el francés о el inglés, cuyas teorías reli- 
glosas y políticas difieren tanto entre sí? 

De aquí que nazca necesariamente una crítica 
insegura, un concepto vario y disconforme, por 
falta de un fundamento sólido e inmutable. 

Criterio, además, ргеѕипіцоѕо у demasiada- 
mente satisfecho de sí mismo. 

Es indudable que los hombres del siglo XVI 
creían perfecto, о рог Іо menos necesario por 
entonces, a falta de otro mejor, su sistema de 
juzgar y de proceder; del mismo modo que nos- 
otros juzgamos perfecto el nuestro. ¿Puede afir- 
marse que lo sea efectivamente? ¿Quién nos 
certifica que la Humanidad, en su constante pro» 
greso o, sí queréis, en sus múltiples y continua- 
das variaciones, en su. perpetuo flujo y reflujo, 
no haya de creer, andando el tiempo, injusto, 
incompleto, no definitivo, nuestro criterio en 
muchos asuntos? (3), 

. Claro es, y ya vuestro pensamiento se ha ade- 
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lantado a mis palabras, que no trato de poner еп 
duda los eternos principios de la justicia y de la · 
moral, según los cuales todo acto malo es repro- 
bable y digno de execrarse, como, por el contra- 
rio, lo bueno es SOS сня de alabanza 
y раіагаби, 17 reunen r | ШО 

Sentados estos principios, que iei necesarios 
para по сдејагѕе fascinar por argumentos más 
aparentes: que reales, paso a exponer brevísima- 
mente algunas de- las acusaciones are se hacen 
contra Pelipe T Г к шылый СЫ, 


АГУЛ КНН КО ООШ 
үн шер ө “EL'ABSOLUTISMO DE FÉLIPE П 
A зе өф. wa i 

El absolutismo de Felipe П ћа sido un ioie: 

Mil veces'se ha repetido que Felipe I.es el 

prototipo del déspota y autoritario, del hombre 

que para nada tuvó encuenta el sentir de su 

pueblo, del, Rey.«en quien tomó cuerpo y rea- 

lidad el dicho del poeta clásico: Mi voluntad hace 
la ley (Stat pro ratione voluntas). © >i › ·. 

‚ Nada más lejos'de la:wverdad. A los Presiden- 
tes de sus Consejos les ordena terminantemente 
que en'los negocios-dejen a los vocales todo el 
tiempo que crean conveniente para la discusión, 
y дие los acuerdos se resuelvan siempre por 
mayoría “de: ivotos, teniendo ellos cuidado de no 
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decir cuál es el suyo para evitar la presión mo- 
ral que podrían hacer con su autoridad en los 
demás.consejeros (4). 

'Y muchos archivos dan testimonio de que en 
los arduos negocios de Estado se pidieron largas 
y prolijas consultas a los hombres más етіпеп- 
tes de la época. 

ЕІ mismo Felipe II jamás dejó de reunir las 
Cortes, sin perdonar fatiga ni camino, y los rei- 
nos de Aragón son testigo irrefutable, a pesar de 
sus rebeliones, de que nunca entró en:su ánimo 
matar las libertades de sus pueblos. 

En láminas de oro, como ha escrito muy bien 
un autor español, debian de esculpirse las nota- 
bles y hermosas palabras que dirigió a su médi- 
co Vallés, cuando éste, alegando lo crudo de la 
estación y la mala salud del Monarca, en пот: 
bre de la ciencia, se oponía al viaje del Rey 
para reunir las Cortes. aragonesas. «Si muriese 
—contestó Felipe 11—, sería en el oficio en que 
Dios me puso para administrar su pueblo en 
paz y justicia en Aragón como en Castilla.» (5). 

Y por si no bastan los hechos externos, Feli- 
pe 1, en los avisos que dejó para su hijo, le ase- 
gura que sería en él temeridad insensata y en- 
greimiento peligroso no consultar a sus conseje- 
ros; y en Instrucciones a los Presidentes del Con- 
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sejo les encarga que reciban con cariño todas las 
peticiones! y: trabajen en despacharlas lo más 
pronto posible, «porque el Rey se ha hecho para 
el servicio de los pueblos y no los ар рага 
servicio del Rey» (6). :. 1 ЖО 
А su palacio tenían entrada todos. sus cl 
sin acepción de personas, y diariamente daba 
audiencia para escuchar las ques y las сий 
nes de'sus súbditos. он p а. 
Este es, еп breves АНЕ! al жк 
absolutismo,de Felipe П. sop do catre 
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can ИРЕ ЫЙ гый ж. м$ 
ою, - REY PRUDENTE Y LA  INQUISICIÓN 
Repetidas у veces se е escrita. que Felipe П 
trató de extender'la Inquisición a todos sus do- 
minios: y¿se.valió de; ella para acrecentar su 
poder político.. Aunque no. del todo exacto. el 
pensamiento último, no hay inconveniente en 
admitirlo. En el siglo XVI, ha notado un: ilustre 
autor, : «hereje, y rebelde:a la'autoridad consti- 
tuída eran sinónimos en el lenguaje y en la rea- 
lidad, como lo prueban las guerras religiosas de 
Francia¡¿Alemanía. y Flandes, е infinitos; casos 
particulares de heterodoxia» . (7), y Felipe П al 
apoyar: y ¿aumentar :Іаз: atribuciones .del..Santo 
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Oficio no hacía más que fortalecer un recurso 
lícito de gobierno, 

+ Además, Felipe 11 no fundó la Inquisición; se 
la encontró ya establecida, ni trató de extenderla 
a todos sus Estados, como lo prueban, entre 
otros, los de Flandes y Nápoles; y al favorecerla 
no hizo más que poner en práctica los consejos 
y las recomendaciones de su padre. Por otra par- 
te, a pesar de cuanto se ha declamado contra los 
procedimientos del Santo Oficio, es ya verdad 
evidente que los tribunales de aquella época fue- 
ron mucho más crueles y menos prudentes en 
su proceder que la Inquisición española (8). 


- , FELIPE II Y EL PRÍNCIPE CARLOS 


„Мое tarea fácil reducir a número los dramas, 
las novelas y toda la literatura derrochada en 
relatos más о menos fantásticos acerca de este 
tema, hecho capital que ha proyectado negra 
sombra y. aún A la memoria del Monar- 
ca español. o] | 
Todos кү la ы historia de aquel 
príncipe malaventurado, libertino y semifatuo, a 
quien su padre para irlo adiestrando en los nego- 
cios del Estado dió la presidencia de importantes 
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Consejos, en los que el Principe mostró no pocas 
veces su falta de juicio y el ningún respeto con 
que trataba a los а miembros que 
los componían.': |. | 

Llegó: еп `$ц, dci hasta e dolente 
te en el sitio donde :deliberaban las Cortes de 
Castilla, amenazando sin rebozo, y en público 
discurso, =a, los procuradores у: delegados de 
las ciudades y que «se . Ppusieran а un РЕ 
SUYO. <- ¿y Өрнек ТНТ 

Sus excesos y. mala vida tenían sia 
la Corte; y пі el:iduque de Alba, ni Р”. Juan de 
Austria, ni el cardenal Espinosa, ni otras perso- 
nas venerables se hallaban seguras de la furia in- 
sana de aquel mozo colérico, que por muy li- 
vianas ocasiones azotaba y castigaba cruelísima- 
mente a sus vasallos y servidores. 

Contados son.los que:dudan.:ya de la justa 
reclusión y encierro del. Príncipe; pero.aun que- 
dan historiadores que no se atreven a justificar la 
conducta de Felipe П con su hijo, permitiéndole 
los desvaríos a que.se entregó en la prisión. ¿Y 
quién es capaz, pregunto уо, de tener а raya a un 
perturbado ambicioso, que, рага su mayor des- 
gracia, en momentos de lucidez conoce que todo 
lo ha perdido:para siempre, y desesperado se 
obstina еп іпо comer, o come у bebe sin tasa, o 
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trata de suicidarse у busca medios рага qui- 
tarse la vida? ¿Quién le iba a ir a la mano, cuan- 
do de refrenarle en un exceso se le seguía caer 
en otro de mayor peligro? | | 
Se escribe también que Felipe П no fué lo 
bastante explicito en las causas que le movieron 
al tremendo castigo. Nada más natural: compa- 
ñera inseparable de la política ha sido siempre 
la reserva, y en Felipe Il está reserva constituyó 
de un modo especialísimo su sistema de gobier- 
no.: De aquí sus frases cautelosas” y estudia- 
damente ambiguas. Téngase también en cuenta 
que aquel suceso lamentable hería de lleno la 
fama y la honra de la Casa Real española, y se 
comprenderá por qué el Rey Prudente siempre 
al hablar de él usó de términos lacónicos y por 
qué no quería que se removiera el recuerdo do- 
loroso de la desventura de su hijo. Creo que si 
de algo puede acusársele es de no haber proce- 
dido antes contra el Principe (9). ` 
5н С | SU FE 


Antes de concluir; permitidme que dedique 
unos momentos a hablaros, en atención al hecho 
que hoy recordamos al reunirnos en este lugar 
sagrado, de su fe religiosa, eje sobre que giraron 
los actos de su vida entera. боо, 
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La fe produjo en Felipe П aquella piedad sóli- 
da y admirable que asombra a sus mismos ene- 
migos, los cuales, no pudiendo cerrar los ojos a 
la luz, la llaman fanatismo, o la achacan а hipo- 
cresia refináda.ciiójo їл. л 

La fe le enseñó el аги respeto con que 
miraba las personas y cosas eclesiásticas; el cui- 
dado diligente, nimio, si puede darse nimiedad 
en este punto, en la elección de sujetos dignos, 
científica y moralmente para los altos cargos de 
la Iglesia; la porfía tenaz, que algunos atribuyen 
а intromisión ambiciosa, en la reforma de las 
Ordenes monásticas y del clero, en hacer obser- 
var en todos sus reinos las leyes del concilio de 
Trento; en constituirse ое: del СЕ 
contra todos sus enemigos:: Lo 

La fe le dictaba el. dre recio: con que miraba a 
los horóscopos y adivinos, cuando otros muchos 
príncipes temporales y principes de la inteligen- 
cia creían en ellos y en. sus sueños vanos; para 
él sólo Dios sabe y rige los destinos de los hom- 
bres y los pueblos; por esto en sus desgracias se 
le halló siempre tranquilo y sereno (10); :^ 

La fe le. hizo. proferir, aquella frase tan mal 
comprendida: Más quiero. dejar de ser Rey que 
reinar sobre herejes. Ella fué la causa de que en 
sus diles риасане СИЕ la exaltación de la 


Iglesia católica y la gloria de Dios; por el ideal 
religioso estaba dispuesto a perder sus reinos, su 
sangre y su vida (11). 

La fe infundió en su alma fortaleza y resigna- 
ción de mártir en su última penosísima enferme- 
dad, crisol donde parece que quiso Dios purifi- 
carle derramando sobre él la copa amarguísima 
de dolores indescriptibles. 

Rendido por el padecer, en esa pequeña celda, 
inmóvil en su lecho más de cincuenta días, des- 
trozado el cuerpo por dolorosas operaciones, со- 
mido en vida por los gusanos, conservó la sufi- 
ciente energía de espíritu para по exhalar una 
queja, y sólo abrió su boca para pedir indulgen- 
cia por las molestias que causaba, sintiéndolas 
más que sus propios acerbísimos ый 
¡Nunca fué más grande Felipe 11! 

En el lecho del dolor aún dictó algunas dispo- 
siciones para el gobierno de sus Estados; pero 
única y exclusivamente le preocupaba la vida fu- 
tura de su alma. Con profunda convicción reli- 
giosa, con inmenso arrepentimiento de sus pe- 
cados, discurría sobre su próxima muerte. Man- 
daba leer frecuentemente algún capitulo de la 
Sagrada Escritura; miraba con cariño el crucifijo; 
contemplaba con veneración las reliquias que 
cubrían las paredes de su aposento y las pedia 
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fervoroso para aplicarlas а sus llagas o a sus 
labios descarnados. уд ооо | 

El 13 de setiembre de 1598, а las cinco de Я 
mañana, el alma inquebrantable del «gran soli- 
tario de El Escorial», nunca más solitario que en 
aquella circunstancia, con un leve movimiento, 
SE pe de su cuerpo para уона а las manos 
de Dio | акк ыз „ы Чу Өү», з 
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En la urna querida del БОН 055 МОН еп 
cuyos dominios jamás se puso el sol, únicamente 
queda un poco-de:polvo; pero sus obras viven y 
vivirán dea las excelsas са? ае! 
gran Rey аы. а nda edo fio R 
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И NOTAS Y > ACLARACIONES 
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1—Véanse la Introduction (págs. 13-15) de la obra de 
Carlos Bratli—Philippe П roi d'Espagne. Étude sur sa vie 
et son caractère, Paris, 1912, y el P. Fray Francisco 
Blanco Garcia, O, S. A.—Felipe:II en la leyenda y en la 
Historia, La иш de 108, Ки, te XLVII pági- 
nas 40-58. : 

<- 2—Don Antonio Арапа у Ош jarro, Felipe П.— -Obras, 
Madrid, 1873, t. Ш, págs. 390-403. 
- 3—Véase esta misma idea expuesta en Albert Mous- 
set, Felipe II. Conferencia. Madrid, 1917, págs. 6-8. 
: 4— Instrucción a Covarrubias, Presidente del Consejo 
de Castilla: «Tendréis cuenta en no consentir que en el 
Consejo (los consejeros) se ocupen en pláticas ni con- 
versaciones, ni otras cosas el tiempo e allí están, 
sino que todo lo ocupen en los negocios... 
_ «Que se junten en Palacio tres días de ЧИЗ ѕетапа, 
у en el Consejo estén а lo menos dos horas... aunque 
haya pocos negocios... Que los negocios se voten соп 
silencio y sin ruido ni confusión, sin alargarlos más de 
lo necesario... Y cuando los pareceres fueren iguales, 
se me haga saber рага que mande lo que se hubiere de. 
hacer. El Presidente esté muy advertido para no pro- 
palar пі declarar ви voto antes que llegue a él.» Instruc- 
ción al Consejo de НИ рог Mousset, lÜ 
páginas 24-25, ', 
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--Aparisi y Guijarro, 1. с. 

E р. Fr. Eustoquio de Uriarte, O. S. A., en un ar- 
tículo titulado Felipe II y los Fueros vascongados, pone 
en boca del Rey esta contestación a una Diputación viz- 
сліпа: «Decid a los vizcainos que antes те dejara cor- 
tar ambas manos que ponerlas en sus nobles liberta- 
des.» —La Ciudad de Dios, 1898, t. XLVII, página 228. 

6--«Se manifiesta tenterario el Principe que hace va- 
ке de no preguntar nada a nadie, porque siendo 
Cristo Rey y la incarnada Sabiduria, no se desdefíó de 
preguntar. qué se decía de él. Demás de todo esto 
suele ser muchas уесев muy proyechoso a los Reyes 
mosirar ignorancia de aquello mismo que sepan, para 
ver y conocer por este camino cuál parecer de sus 
consejeros ез más- puesto. y allegado. а. la razón.» 
A. Mousset, о. C., págs. 23-24. Consejos a Felipe HI. 

«Lo primero habéis de suponer, que como el маа 
no fué hecho рог causa del Principe, mas el Principe 
instituido a instancia del pueblo, y vos habéis de repre- 
sentar nuestra persona, y hacer lo que Nos si allá estu- 
viésemos presente, vuestro principal intento y fin ha de 
ser trabajar para el pueblo que tenéis a cargo y que 
viva y descanse en mucha paz y quietud, justicia y 
sosiego, рага que pueda dormir sin cuidado.... Ningún 
delicto, por grave que sea, castigaréis соп іга o enojo, 
porque entonces está oprimida. la razón y podrlades 
exceder еп lo que: mandan y ordenan las Leyes,,.» 
Вга, о. €., ар, VII, pág. Ak —Instrucción al ик ае 
Alcalá, virrey de Nápoles. ү ‚ 

7—Don L. Serrano, О. S. B., Diei diol- 
тайса entre España y la Santa Sede durante el qa са- 
do de 8. Plo Y, vol. Il, pág. 103. o 

g8-—Véase Bratli, 1, с., págs. 104 y 216-219, 4 fast 
—dice—également reconnaitre que ce tribunal agissalt 
avec un grand zèle et une humanité alors peu commune 
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et que, sous bien des rapports, sa procédure était supé- 
rieure à celle des tribunaux séculiers.» 

«Háse dicho por algunos que Felipe 11 fundó en Espa- 
ña una nueva Inquisición más terrible que la del tiempo 
de los RR. CC., y hasta llega a dispensarse a la de éstos 
cierta indulgencia que no se ha concedido a la de aquél; 
error gravisimo en cuanto Felipe Il encontró ya la In- 
quisición establecida en Castilla como un tribunal que 
se apoyaba en las costumbres del país y en el afecto 
popular... La historia de las pasiones religiosas, en el 
s. XVI, es menos horrible en España que en Francia, 
que en Inglaterra, que en ninguna de las naciones eu- 
ropeas; no hubo aquí incendios de pueblos, no hubo 
matanzas generales, no hubo guerras civiles, ni pros- 
cripciones y suplicios en masa, y bajo este punto de 
vista, repetimos, la historia no puede menos de com- 
placerse, aun lamentando el precio a que se compraba, 
con el agradable contraste que con las demás ofrecía 
nuestra patria en el siglo XVI y en el reinado de Feli- 
pe П.» Victor Gebhard, Historia general de España y de 
sus Indias, t. V, pág. 389. Barcelona, 1864. 

Lo mismo que Bratli opina el historiador protestante 
Mr. Н: С. Lea, que ha estudiado detenidamente las 
leyes de la Inquisición española. 

«¿La creencia—dice—de que las torturas usadas por la: 
Inquisición de España fueron excepcionalmente crueles, 
se debe a los escritores sensacionales que han abusado 
de la credulidad de sus lectores. El sistema era malo, 
pero la Inquisición española no fué responsable de su 
introducción, y, en general, fué menos cruel que los 
tribunales seculares al aplicarlo, limitándose estricta- 
mente a unos cuantos métodos bien conocidos. La com- 
paración entre las Inquisiciones española y romana re- 
sulta favorable a la primera,» History of the Inquisition 
of Spain, vol. 111, —Citado por Julián Juderías en su me- 


ritisima obra La Leyenda negra, 2.* ed., Barcelona (1917), 
pág. 113, libro muy importante para conocer la blandu- 
rá y benignidad con que han procedido en sus tribuna- 
les y en sus colonizaciones los pueblos conscientes de 
Europa, que tanto vociferan sobre las crueldades de la 
Inquisición española y los ык de la conquista 
del Nuevo Mundo. : eetet spas 

El mismo Felipe 1, hablando del rumor que hablan 
corrido en Flandes respecto a que quería introducir allí 
la Inquisición española, escribe: «Lo que inventan de la 
Inquisición, que la queremos: introducir al modo de 
España, también es falso y fuera de toda razón, porque 
la que ahí se usa е$ mas sin misericordia que la de acá; 
pero ni nunca el Cardenal (Granvela) me lo ha escripto 
ni tratado sobrello, ni a. mi me ha pasado por pensa- 
miento». Carta a su hermana Margarita de Austria. 
Julio de 1562. Documentos inéditos, t. :IV, pág. 281. 

утаан la quiso ia en Мароев, —Véase а 
Bratli, ‚р. 104. : Ый кый, 

ае есы que 18, abra capital de este tsiplen a ѕисе- 
so ез la de Gachard.—Don Carlos еі реА П, канау 
1503 y 1807 A ЛИН, 

Sin embargo, hay que corregir ров errores, que 
el laborioso escritor belga comete en.su por otra parte 
monumental y definitiva. obra. Leyéndola atentamente 
se vislumbra que a Gachard le mueve al escribir el pre- 
juicio de la falta de corazón paternal de Felipe Il. De 
haber escrito el libro después del feliz hallazgo que 
hizo en Turín, es seguro queno habría cargado tanto 
la mano en la insensibilidad del Rey Felipe. Se fía de- 
masiado, a mi parecer, de las relaciones de los emba- 
jadores venecianos, que daban por buenas todas las 
hablillas y rumores que forzosamente hubieron de рго-:. 
ducirse en la corte ante la magnitud del hecho, y todos 
sabemos lo que es la imaginación popular cuando со-, 
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menta sucesos de importancia. Niega varios relatos que 
trae Cabrera de Córdoba, sin dar razones que conven- 
zan pura afirmar lo contrario; y lo curioso es que los 
relatos de Cabrera, negados por Gachard, favorecen la 
actuación de Felipe П en contra de su hijo, Testimonio 
por testimonio, tanto vale el de Cabrera como el de los 
embajadores, cuyas inexactitudes se han demostrado 
muchas veces. 

Bratli tampoco se atreve a justificar a Felipe П y 
deja el juicio en suspenso, sin duda por no haber visto 
claro en el asunto. 

Las razones que dió Felipe П para el encierro de su 
hijo, en ninguna parte se hallan más explícitas que en 
la carta que de su mano escribió a San Pio V, rogado 
insistentemente por el Pontífice. Dice así el Rey: 

‚ «... Aviendo yo muchas veces considerado la obliga- 
ción en que Dios me puso por razón de los reynos y 
estados que fué servido que stuviesen a mi cargo a les 
regir y governar en mi vida, conservando en ellos su 
sancta fee catholica y obediencia dessa Sancta Sede y a 
les mantener en paz y en justicia, quieto y tranquilo es- 
tado, y para después de mys días, que se pueden acabar 
tan presto, dexarles en cuanto en my fuesse estableci- 
dos y fundados de manera que se conserbase у conti- 
nuase esto mysmo; dependiendo principalmente de la 
- persona del sucesor, visto que por mys pecados en la 
del Principe fué Dios servido que ubiese tales y tan na- 
turales defectos en entendymiento y en la naturaleza de 
su condición que faltase en él la capacidad y sugeto 
para esto necesario; representándoseme los notables 
inconvenientes que resultaran recayendo en él la suce- 
sión y gobierno, y el evidente peligro en que todo se 
metería, aviéndose hecho tan larga y particular espe- 
riencia, con aver usado de todos los medios posibles, 
del poco remedio questo tenía en su persona; para pre- 
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venir con tiempo y con efecto todo esto fue necesario, 
después de lo aver mucho considerado, tomar este 
principio y fundamento de recoger y encerrar su perso- 
na, y con esto proseguir y continuar las demás diligen- 
cias que el caso requiere, para que con muy maduro 
consejo y con la autoridad y solenidad que convenga 
se consiga en esta parte el fin desta my determinación. 
He descubierto a V. S. tan claramente esta Пара, aun- 
que no puedo negar que en la relación della no se me 
renueve el dolor y sentimyento, por el descanso y con- 
suelo que “me es comunicarla a V.'S.;.., suplicando 
a V. S. sea esto para si 5010;:дие aunque' adelante no 
puede dexar dentender, por agora no me ha pare- 
cido se deve ni conviene publicar; поп embargante que 
entiendo bien los diversos discursos que sobreste caso 
se hazen... Tengo dada en este medio para lo que toca a 
su servicio, regalo y tratamyento de «su persona. la 
crden que conviene, proveyéndole muy cumplidamente 
así de los que han de estar y asistir a su servicio como 
lo demás necesario...» Don Luciano Serrano, O. S. B. 
—Correspondencia diplomática entre España y la Santa 
Sede durante el pontificado de S.: fla ү Т ото 11, Ма- 
drid, 1914, págs. 362-03. кина у ух EA 
10—«Sur un point particuller,. Philippe: ш preuve 
d'une supériorité intellectuelle devançant de beaucoup ` 
son siècle: il m'était pas superstitieux et il méprisait 
les piero et les augures des мү нк АЫ 
., pág. 104, мач уто ay 200) ёс зы] 
кад П despreciaba la: КООН dudaba: dé la 
magia y condenaba públicamente, la adivinación y:los 
pronósticos. «Los secretos del porvenir—declá—están 
cerrados para la miscria del hombre; estos juicios quie- 
ren prevenir al de Dios.» Bermúdez de Castro. = Anto- 
nio Pérez, pág. 41.—Cit. por Bratli, o: c., págs. 190-91, 
En muchos libros, y aun уо 10: he: escrito en “alguna 


== 9% 


parte, refiriéndose a la tranquilidad con que Felipe Il 
recibía las noticias de triunfos y reveses, se habla de 
la impasibilidad que mostró en El Escorial, tanto cuan- 
do le anunciaron la gloriosa batalla de Lepanto, como 
cuando supo la triste nueva del desastre de la Invencible. 
‚ Don Cesáreo Fernández Duro, en el estudio que dedi- 
có ala Armada Invencible, niega autenticidad a la famo- 
sa y proverbial frase que se pone en boca del Rey Pru- 
dente al conocer el desastrado fin de aquella empresa. 

La impasibilidad de que dió muestra al saber en El 
Escorial el por demás halagieño resultado de la batalla 
de Lepanto, impasibilidad que tanto ponderaron el 
Р. Sigüenza, Porreño y otros, tiene una explicación na- 
turalisima: el Rey ya conocía días antes el hecho me- 
morable. ....... | 

En efecto, según el Р. Sigüenza, Felipe Il se hallaba 
en visperas, cuando D. Pedro Manuel le dió la nueva 
de la victoria. Según el P. Fr. Juan de San Jerónimo, a 
quien en todo sigue en este relato el P. Sigüenza, las 
visperas fueron «en ocho dias de noviembre en la octa- 
va de todos Sanctos del dicho año de 1571». 

Pues bien, en 4 de noviembre de 1571 escribía el car- 
denal Alejandrino desde Madrid: «...Qui non si mancó 
subito che si ѕерре (la victoria), che fu la viggilia di tutti 
Н Santi..,». D. L. Serrano, о. с., t. IV, pág. 506. 

‚ Lo mismo dice el nuncio Castagna a S. Ріо V, en 
carta escrita el mismo día 4. 

‚ Jerónimo de Zurita, en el Registro de.la Inquisición, 
de la que era secretario, apuntó lo siguiente: «En la villa 
de Madrid, miércoles postrero del mes de octubre deste 
año (1571), estando 5. M, Católica en visperas en su ca- 
pilla de su Alcázar Real a las cuatro, llegó la nueva de 
la maravillosa vittoria que su Armada y de la Liga hubo 
ide la turquesca». D. L. Serrano, o. C, pág. 538, nota. 
Рог donde se ye que Don Felipe по tenfa que admi- 
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rarse de lo que se admiraron algunos de sus biógrafos, 
cazadores de reconditeces imaginarias y ponderativos 
еп demasia.. yo речну i: 

11-—Еп carta езсгіќа'рог. Felipe lla su embajador en 
Roma, el 12 de agosto:de 1566, decia: «І assí podréis 
certiticar a S, S, que antes que sufrir la menor quiebra 
del mundo en lo dela religión, y del servicio de Dios, 
perderé todos mig estados y cien vidas que tuviesse, porque 
уо пі pienso ni quiero ser señor de herejes; y que si ser 
pudiere, yo ргосигагё de acomodar lo de la Religión 
en aquellos Estados (de Flandes) sin venir a las armas, 
porque veo que será la total destruición tomallas; pero 
que si no se puede remediar todo, como yo lo desseo, 
sin venir a ellas, estoy determinado de tomallas y ir yo 
mesmo en persona a hallarme en la execución de todo, 
sin que me lo pueda. estorbar ni peligro ni la ruina de 
todos aquellos paises ni de todos los demás que me 
quedan, a que no haga lo que un principe cristiano y 
temeroso de Dios de hacer en servicio suyo, manteni- 
miento de su fee católica y autoridad y honra de essa 
Sede Apostólica, y tanto más estando en ella la persona 
de S. 5. (S. Pío V) que hoy gobierna, a quien yo anio 
y estimo tanto». D. L. Serrano, o. c., І, págs. 316-317. 

Después del desastre de la Invencible, envió a los 
Procuradores de las Cortes una breve carta en la que les 
decía lo siguiente: «Yo he traído sobre mis hombros la 
carga de la defensa destos Reinos, y la que me ha cau- 
sado la jornada dẹ Inglaterra, y sabe nuestro Señor que 
no me ha movido а ello cobdicia de más Reinos y Se- 
погіоѕ que con los que'su Divina Majestad me ha dado 
estoy contento, y le doy muchas graclas, y de que me 
haya dado tan leales vasallos, sino celo de su servicio 
y deseo de ensalzar su Sancta Fe, yo he consumido тї 
patrimonio у la causa de Dios y la reputación mía y del 
Reino..... Вгаш, 0:6. дри IX, pág. т, жн, 
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sino en el resto de Europa y América, inserta estu- 
dios relativos a toda clase de materias, Religión, Fi- 
losofía, Derecho, Ciencias exactas y naturales, Histo- 
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isposiciones eclesiásticas, y otra de Bibliografia, en 
que se juzgan imparcialmente, o por lo menos se 
anuncian, las obras enviadas a la Redacción. En la 
Crónica general se consignan los sucesos más nota- 
bles ocurridos durante la quincena, y en la Miscelá- 
nea, sección eventual, se recogen documentos inte- 
resantes y noticias curiosas. | 
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mes, en cuadernos lujosamente impresos, de 88 pá- 
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